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En el presente ensayo se considera al Materialismo Histórico como una teoría 
eficiente en la interpretación de los procesos de cambio. En esta oportunidad 
tratamos los cambios sociales que se produjeron en la prehistoria del Norte de 
Chile, considerando, además, conceptos de la visión de género. Si bien ha existido 
una preocupación del papel de la mujer en la historia, especialmente en los 
momentos de crisis, ha sido una visión patriarcal o masculina la que ha impedido 
un mejor conocimiento de la problemática social y de los roles en la producción. El 
patriarcalismo se encuentra en todas las sociedades, desde el pasado más remoto 
hasta el presente. Para este problema hemos buscado alternativas de reflexión 
científica que valoran el rol de la mujer en los diversos cambios sociales. Esto nos 
permite considerar variables que escapan a la santificación de la racionalidad, pues 
consideramos también, los aspectos emocionales de los seres humanos o de la 
humanización de las ciencias.  

Palabras claves: Arqueología social, recolectores cazadores, revolución 
agropecuaria, materialismo histórico, cambio social, género, norte de Chile.  

In this essay historical materialism is considered an effective theory in the 
interpretation of cultural changing processes; particularly for the prehistory of 
northen Chile, including concepts of the gender. Even though there has been 
certain concern of the role of woman in history, especially in moments of crisis, 
most of the interpretations have a patriarchal or masculine view. This possition has 
prevented a better knowledge of the social problems and the role of gender in the 
social relation of production. The patriarchalism is found in all societies, and for this 
issue we have sought alternatives based on scientific reflection that value the role 
of women on social changes. This allows us to consider variables that scape from 
the sanctification of rationality as we consider the emotional aspects of human 
beings or the humanization of science.  

Key words: Social archaeology, hunters gatherers, agricultural revolution, 
historical materialism, social change, genre, north of Chile.  

 
 
 
 



Una de las acciones de autorreafirmación más importante que,  
a nuestro juicio, debería realizar la izquierda de nuestra América,  

consiste en restablecer su sentido de futuro, en renovar su  
optimismo histórico. (Fidel Castro, 1992) 

El proceso de caída de los países socialistas y del muro de Berlín produjo grandes 
cambios en las relaciones internacionales y en la sociedad mundial, como también 
generó desconcierto, desilusión, incluso suicidios. En nuestro país, este proceso 
coincide con los momentos finales de la dictadura burguesa militar. Este acontecer 
ha tenido injerencia en muchos casos en los movimientos feministas, en la 
presencia de la mujer en el trabajo de producción social y/o en su regreso al 
trabajo no remunerado del hogar en forma total.  

Antes de la IV Conferencia Mundial de la Mujer que se realizara en Pekín (Beijing), 
China en 1995, diferentes movimientos feministas conscientes de esta regresión 
habían comprendido la nueva discriminación social hacia la mujer que estaba 
apareciendo especialmente en los países subdesarrollados con la feminización de la 
pobreza, a pesar de los constantes logros y el reconocimiento del papel de la mujer 
en la comunidad. La participación presencial de la mujer ha sido fundamental en las 
luchas contra las dictaduras para mantener la llama de la dignidad humana. Por 
ejemplo, las Madres de Plaza de Mayo (Argentina) y la Agrupación Familiares de 
Detenidos Desaparecidos (Chile) han sido fuerzas morales necesarias para realizar 
cambios.  

Ahora, recordando los hechos tan humanos y sociales señalados al comenzar este 
artículo, la crisis actual nos está permitiendo replantearnos con optimismo histórico, 
pues "El hombre contemporáneo siente la perentoria necesidad del mito. El 
escepticismo es infecundo y el hombre no se conforma con la infecundidad. Una 
exasperada y a veces importante 'voluntad de creer'" (Mariátegui, 1969:47). 
Entiéndase hombre como ser humano y no tan sólo hombre.  

Nuestras reflexiones en esta ponencia son más bien indagaciones que tratan sobre 
los cambios sociales producidos en los períodos prehistóricos del Norte de Chile, 
tanto de comunidades recolecto-ras cazadoras como de recolectoras pescadoras y 
agropastoriles. Siempre pensando desde el pasado y el presente, especialmente en 
las personas y en nuestra ciencia con sentido de futuro.  

Hacia la Convergencia por el Cambio Social  

Discutir sobre el momento, condiciones científicas y las posibilidades de análisis 
para poder proyectar nuevos paradigmas con nuevas interrogantes relacionadas 
con el conocimiento de la prehistoria, se hace una necesidad perentoria para 
entender los cambios sociales de nuestro pasado prehispano de una manera más 
integral, con variables de otros factores no considerados por la arqueología 
tradicional.  

En esta oportunidad presentamos algunas alternativas provenientes de vertientes 
del conocimiento que no son ajenas a los problemas sociales e históricos, como son 
el pensamiento feminista y de una visión de género integradora. Consideramos 
importante sus conocimientos, estudios y aplicación para la arqueología, tanto en 
terreno como en gabinete, y por lo tanto en los escritos. El pensamiento feminista y 
el de género nos entregan la oportunidad de tener nuevas interrogantes, 
profundizar nuestro análisis en lo referente a lo femenino y lo masculino del 
desarrollo sociocultural, así como otras alternativas de entender el trabajo y 
reconocer simbolo-gías del quehacer por sexo.  



De esta manera se nos permite discutir con nuevos argumentos las relaciones de 
trabajo y de poder para así leer algunos mitos sobre producción y dominación. Es 
una forma de explicar fenómenos sociales de la estructura subyacente en el 
momento de reconocer los cambios sociales. María Encarna Sanahuja (1997) se ha 
preocupado del feminismo y el materialismo histórico, proporcionándonos una 
buena documentación de escritos realizados por mujeres. Ella nos dice: "A pesar de 
las interesantes contribuciones de las mujeres en el materialismo histórico, la 
arqueología marxista suele obviar este hecho, tanto de la perspectiva ortodoxa 
como crítica, y sigue apegada al androcentrismo distorsionador de la realidad 
imperante en las ciencias sociales." (Sanahuja 1997:8).  

La Arqueología Social andina, y por tanto la chilena, debe considerar como 
fundamental en su interpretación histórica la participación activa de mujeres y 
hombres. Es el momento, la oportunidad para lograr en el diálogo constructivo una 
mejor comprensión y conocimiento del pasado con los nuevos aportes 
metodológicos y de conocimiento arqueológico, pues "La categoría producción no 
tiene en cuenta muchas actividades realizadas en la actualidad [como tampoco en 
el pasado] por las mujeres ni tampoco la reproducción biológica a cargo de estas 
últimas" (Sanahuja 1997:8). Esto hace difícil entender el pasado. Ello debido a que 
"La historia, por lo tanto, no es una categoría que explica, sino que hay que 
explicar" (Godelier 1980:8) y de esa manera podemos entender que "La 
arqueología se preocupa del conocimiento del fenómeno social en el desarrollo 
histórico en su totalidad" (Bate 1977:11), "totalidad del proceso, que sea 
congruente con sus objetivos y es necesario esclarecer su ubicación y nexos en el 
contexto de esa totalidad" (Bate 1993:89).  

Por lo tanto, pensamos que el materialismo histórico es aplicable para el 
conocimiento del papel de las mujeres en la prehistoria del Norte de Chile, en la 
producción como mujeres, incluyendo la reproducción biológica, así como en sus 
diversas formas de participación en el trabajo familiar y comunitario.  

No tenemos duda de que muchas de nuestras investigaciones son de carácter 
patriarcal, por eso son aceptables las observaciones de Maturana cuando dice: "El 
pensamiento patriarcal es esencialmente lineal y tiene lugar en un trasfondo de 
apropiación y control, y fluye primariamente orientado hacia la obtención de algún 
resultado particular porque no atiende primeramente a las interacciones de la 
existencia" (1993:30).  

Antecedentes Ideológicos. Hacia el Patriarcalismo  

Estamos en una constante búsqueda y replanteamiento de conceptos, objetivos y 
definiciones para fundamentar nuestra posición en la investigación arqueológica 
pues, como sabemos, toda ideología expresa relaciones sociales. El materialismo 
histórico es una herramienta de análisis de la sociedad, que no se preocupa tan 
sólo de lo visible como es el material arqueológico. Se preocupa de los objetos 
como objetos sociales, de las organizaciones socioeconómicas y sus espacios, que 
incluyen además todo lo invisible: ideologías, simbologías, relaciones ocultas, etc. 
Nuestra preocupación está también, como dice Gramsci, en "los fenómenos 
cotidianos, menores, que de algún modo están estructurados en la vida colectiva" 
(Pizzorno 1972:51).  

En el caso particular de las comunidades preinkaicas hay que tener presente que 
cada colectivo estaba compuesto por pocas familias. Esto nos lleva a plantear que 
cuanto menor es la cantidad de personas en un grupo, más relevante en el 
desarrollo de la comunidad es lo invisible de las relaciones sociales: estados 
anímicos, relaciones personales y familiares, enfermedades y cuidados, muerte, 



diferencias personales, penas y alegrías, odios y amores, conflictos, ideologías, 
cofradías secretas, etc. Es por eso necesario recordar lo siguiente de Gramsci 
mencionado por Norberto Bobbio: "La historia de un pueblo no se puede 
documentar sólo por los hechos económicos. El anudamiento de la causación es 
complejo y embrollado y sólo ayuda a desentrañarlo el estudio profundizado y 
extenso de todas las actividades espirituales y prácticas." (Bobbio 1972:81).  

Estamos de acuerdo con Bate cuando nos dice que: "La forma cultural es la 
expresión concreta del ser y la conciencia social en cada grupo humano y, en 
general, en cada sociedad. La singularidad formal de la cultura se manifiesta en 
todo nivel: en el comportamiento de los hombres [entiéndase también mujeres] y 
en la objetivación material producto de la acción, así como en el reflejo y valoración 
en la conciencia social de su actividad o en los organismos que la regulan" (Bate 
1977:10).  

Nuestra sociedad es real y debemos comprenderla con todas sus cualidades y 
formas de ser para entender los procesos y los cambios sociales. Así podemos 
valorar las apreciaciones de Maturana con relación a la importancia para el cambio 
cultural que tiene la relación materno infantil en el desarrollo del espacio psíquico 
de niños y niñas: "La emoción que constituye la coexistencia social es el amor, esto 
es, el dominio de aquellas acciones que constituyen al otro como un legítimo otro 
en coexistencia con uno, y nosotros, los seres humanos nos hacemos seres sociales 
desde nuestra infancia temprana en la intimidad de la coexistencia social con 
nuestras madres" (Maturana 1993:29).  

Cambio social en las comunidades recolectoras cazadoras  

Los cambios sociales que se producen en las sociedades recolectoras cazadoras 
están en relación directa con la obtención de alimentos, la capacidad creativa y las 
necesidades básicas de abrigo y protección. Por ello, se producen diferentes 
interacciones sociales en cada comunidad, en cada familia, que permiten, en lo 
particular, la singularidad en la elaboración de artefactos de producción y 
artesanías y, en lo general, las formas sociales de obtención de alimentos, abrigo y 
protección. Es decir, relaciones comunitarias de trabajo ya sean directas, como en 
la recolección de vegetales y en algunos casos de mariscos, o indirectas, como 
sucede con la caza y la necesidad de preparación de artefactos de trabajo o 
producción. Relaciones de trabajo que son sociales incluyéndose, por lo tanto, las 
relaciones sexuales de trabajo. Sin embargo, no se alteran las relaciones de 
producción, sino que se incrementan a través del tiempo con las innovaciones 
tecnológicas.  

Las diferentes formas de obtención de alimentos y de producción están en relación 
a realidades objetivas posibles de verificar en cierta medida, pero existen además 
realidades consideradas subjetivas o sencillamente no consideradas realidades. 
Esto es más interesante, al comprobar que no todas las comunidades realizan las 
mismas obras frente a las mismas necesidades y los mismos estímulos del medio 
ambiente natural y social. Las respuestas no son consecuencias mecánicas o válidas 
para todas las comunidades, cada grupo tiene su historia cotidiana propia, lo que se 
tiene en común es el largo proceso de cambio social.  

Seguramente los primeros grupos conocidos de cazadores del área atacameña de 
Tuina, San Lorenzo y Chulqui, entre los años 9.000 y 7.500 a.C., mejoraron la dieta 
alimenticia y obtuvieron en forma constante alimento con la recolección de 
vegetales más que de la caza misma. La recolección es un trabajo 
fundamentalmente femenino con participación de madres con sus infantes, 



incluyendo a discapacitados para la caza activa por diversas razones y, además, 
algunos cazadores.  

La organización social preexistente, basada en la "reciprocidad generalizada" tanto 
en el interior del grupo como en las relaciones intergrupales, excluye la posibilidad 
de la apropiación y carece de categorías para ella (Vicent 1991:45).  

El trabajo comunitario es coparticipativo para todos los miembros de la comunidad, 
no tan sólo para cazadores. En ella se mantienen los lazos de cohesión de grupo o 
la unidad comunitaria.  

Quizás la arqueología social no ha dado la debida importancia al estudio de la 
recolección dentro del modo de producción de la sociedad de "cazadores" por la 
falta de evidencias "científicas". Sería oportuno recordar en este momento a las 
primeras comunidades recolectoras pescadoras de la costa norte de Chile, 
estudiadas a partir del conocimiento de algunas momias y de excavaciones 
estratigráficas en conchales, que permitieron tener una visión socioeconómica de 
las actividades de esos primeros grupos humanos en la costa. Consideraremos dos 
aspectos para esta situación: a) los estudios de antropología biológica y b) los 
sentimientos positivos.  

a) Los estudios de Antropología Biológica. En Morro-1 (Allison et al. 1984), entre las 
enfermedades que más afectaron a la población está la artrosis, que se presenta en 
rodillas, codos y clavículas. Podemos relacionarla con el tipo de trabajo, realizado 
principalmente en los roqueríos. La osteoporosis, patología aunque con frecuencia 
relativa en poblaciones prehispanas del área, implica actividades sedentarias, 
siendo en las mujeres más relevante por los cambios postmenopáusicos. Problemas 
degenerativos de la columna vertebral, los cuales aparecen divididos por sexo. En 
las mujeres se presenta en la región cervical y lumbar, mientras que en los 
hombres de preferencia en la región dorsolumbar baja. Esto nos permite relacionar 
los problemas en la columna de las mujeres con el trabajo sedentario (con fibra 
vegetal y otras labores hogareñas), mientras que el de los hombres con una mayor 
actividad física y movimientos para obtener los recursos marinos necesarios para la 
comunidad. El osteoma o proliferación ósea en el conducto auditivo es en Morro-1 
más frecuente en los hombres, lo que demostraría un mayor trabajo masculino en 
la obtención de alimento marino bajo el agua. Hay que tener presente que, a 
comienzo de nuestra era, cuando surge la agricultura en Arica, se presenta una 
diversificación del trabajo, tanto en los valles como en la costa. Esto se podría 
verificar con el aumento considerable de casos de osteoma en las mujeres, quienes 
seguramente ocuparon espacios laborales marítimos dejados por los hombres.  

b) Los sentimientos positivos. El tratamiento realizado a los restos humanos del 
Complejo de las Comunidades Chinchorro demuestra: la importancia que tuvo para 
ellas la relación con la muerte y todo aquello que significara lo desconocido. 
Seguramente fue importante para ellos que pudieran seguir viviendo sus 
antepasados de alguna forma entre los "vivos". El tiempo dedicado a las diferentes 
etapas de momificación, más los detalles y acabados de ciertos rasgos simbólicos 
distintivos, con labores específicas realizadas por hombres o mujeres, demuestran 
una notable sensibilidad, ternura y amor por el prójimo.  

Caleta Huelén-42 es la "aldea más antigua conocida para el norte de Chile". En los 
patios concéntricos de las estructuras habitacionales se realizaban las actividades 
cotidianas, comunitarias y familiares donde hombres y mujeres intercambiaban 
ideas, hacían comentarios en sus reuniones, mientras realizaban otras labores 
previas para la obtención de alimentos. También, seguramente, niños y niñas 
recibían las enseñanzas de sus mayores. Aquí está la base de las relaciones sociales 



de producción en la familia, en la pequeña comunidad. Aquí están las relaciones 
coparticipativas, el conocerse y el conocer al otro. Las estructuras habitacionales 
presentan pisos realizados con ceniza endurecida. En muchos casos se encuentran 
hasta cinco pisos en no más de 60 cm de espesor. Los pisos han servido para sellar 
los entierros de antepasados, que en algunos casos son más de quince cuerpos en 
cada estructura de dos metros de diámetro.  

El arte rupestre también es un testimonio del poder masculino del cazador por 
sobre la labor de recolección. Al relacionarlo con la tecnología para la obtención de 
alimentos y al conocer la base de la dieta, nos damos cuenta de la relación 
existente entre el arte y el poder, a la vez que entendemos la importancia real de la 
caza y de la recolección. La primera, definiendo su futuro con un carácter de 
mejoramiento o cambio tecnológico que posibilita el perfeccionamiento de los 
artefactos de caza, sin producir un cambio social, pues su finalidad es mantener y 
conservar el poder patriarcal del cazador (Lumbreras 1974; Vicent 1991). La 
segunda, la recolección, es abierta a producir las condiciones para realizar 
transformaciones en las relaciones sociales y poner en peligro el poder patriarcal 
del cazador, pero conservando la coparticipación en la producción, pues la tierra 
sigue siendo comunitaria.  

Los trabajos comunitarios de recolección y caza habrían funcionado con un carácter 
no diferenciado, ni discriminatorio, facilitando una mayor participación de las 
mujeres en el poder. En las comunidades donde el trabajo de la mujer se amplía 
hacia las labores complementarias pasivas o de servicio, como es la preparación de 
las carnes que provee el cazador para la alimentación de la familia y/o la 
comunidad, comienza la subordinación y la estratificación de género adquiere 
importancia. Se facilita así el desarrollo masculino en el ámbito público por el 
prestigio, al justificar su rol protagónico con labores directivas complementarias no 
tan sólo durante la caza, sino también en la vida cotidiana de la comunidad.  

El uso diario de las diversas posibilidades debidas a la recolección y las relaciones 
entre ellas producen cambios, nuevas formas de relaciones sociales. Estas 
funcionan como causa y efecto debido a las mayores necesidades de la comunidad, 
relacionadas con nuevas artesanías y el mejoramiento en su calidad, así como en la 
obtención de alimentos. Es una crisis constante que altera las relaciones sociales al 
incrementar la creatividad renovadora dentro de la comunidad sin producir grandes 
trastornos, sólo gérmenes de nuevos paradigmas que trastornarán a futuro la 
organización social de la producción y el poder en las comunidades recolectoras 
cazadoras. La acumulación de diversas creaciones y las constantes crisis conllevan 
un cambio social revolucionario que podemos relacionar con la selección de plantas 
y animales que permiten una producción controlada por la participación humana. Si 
la recolección de vegetales es un trabajo femenino, lo es también la selección de 
plantas cultivables y de animales para su domesticación, así como las artesanías 
derivadas de la recolección, pero no las del pastoreo.  

Cambio social en la Revolución Agropecuaria  

No nos referiremos en forma específica a la importancia de los análisis materialistas 
históricos de V. Gordon Childe con relación a la Revolución Agrícola (Childe 1959) y 
su importancia en el pensamiento de los investigadores andinos a partir de la 
década del 50 del siglo pasado (Choy 1960; Lumbreras 1974 y varios otros). 
Identificamos el concepto de Revolución Agropecuaria con el proceso de cambio 
revolucionario que comienza a gestarse a inicios del optimun climaticum en los 
últimos milenios de la era pasada, con la domesticación de plantas americanas y 
animales de nuestra área andina como son la llama y la alpaca.  



Como hemos sugerido, los cazadores como fuerza social se opondrán a los cambios 
por razones de prestigio y poder. Las fuerzas del cambio social estarán en el campo 
de la recolección. Las condiciones y los cambios revolucionarios que operan 
posibilitan la transformación de una sociedad coparticipativa patriarcal dependiente 
de la recolección y la caza, en una sociedad horticultora matrilineal productora de 
alimentos, para luego transformarse en una sociedad patriarcal agroganadera. Este 
proceso se manifiesta en un desconcierto entre los cazadores especializados, que 
ven perder parte de su poder patriarcal y social coparticipativo y de buenos 
proveedores. El rol ritual de la caza pierde eficacia objetiva y subjetiva frente al 
nuevo modelo de obtención de alimentos. El cambio social activa nuevas relaciones 
de trabajo donde se destaca el trabajo de la mujer y los ritos relacionados con la 
madre tierra. Surge una nueva relación socioeconómica de obtención de alimento, 
también real o ficticia, pero más eficiente y programada, que permite almacenar 
alimentos para momentos difíciles y para el trueque, así como tener la posibilidad 
de alimentar algunos animales que se estaban criando en torno al espacio 
hogareño. Es un gran cambio en la economía y en los artefactos para la obtención 
de alimentos, pero lo determinante son las nuevas relaciones sociales donde incluso 
cambian los mitos y los ritos para obtener más alimentos. La caza como tal seguirá 
vigente, pero como una alternativa menor en la obtención de alimento para la 
comunidad. Sin embargo, la recolección de algarrobo y chañar, principalmente en 
las áreas de Chiu-Chiu y San Pedro de Atacama, así como de tamarugo en 
Tarapacá, logrará subsistir con un rol importante en la dieta, tanto para los 
humanos como para los animales, con nuevas consecuencias en las relaciones 
sociales dentro de cada comunidad.  

En esta época la mujer adquiere un papel protagónico. Es ella la gran descubridora, 
inventora, analítica, es ella la que tiene el don de la Madre Tierra, la Pachamama, la 
fertilidad, es ella la que produce alimentos. La recolección al ser un medio de 
producción no especializado permitió ampliar las posibilidades creativas en diversas 
formas de producción de alimentos, por lo tanto, el desarrollo de otras ciencias, 
tecnologías y artesanías. Se estaba agilizando el cambio social al partir del lado 
oculto de las comunidades, el trabajo femenino.  

Podría pensarse que estaban dadas las condiciones para una sociedad matriarcal en 
el área andina (Mac-Lean 1942:249), como también lo han planteado en algún 
momento otros estudiosos siguiendo la inspiración materialista de la línea de L. 
Morgan y F. Engels. Entre las pensadoras y los pensadores actuales con una visión 
de género, aunque se refieren al viejo mundo, habría que mencionar a Riane Eisler 
y Humberto Maturana. La primera plantea en su "teoría de la transformación 
cultural" dos modelos básicos de sociedades: 1) modelo dominador: patriarcado o 
matriarcado, donde una mitad domina a la otra y 2) modelo solidario: donde las 
relaciones sociales se basan en el principio de la vinculación. (Eisler 1993). El 
segundo, da mayor importancia al vivir en cooperación entre los dos sexos 
compartiendo alimentos, ternura y sensualidad, lo que él califica de "cultura 
matrística". Para Maturana lo matrístico connota "una situación cultural en la que la 
mujer tiene una presencia mística que implica la coherencia sistemática acogedora 
y liberadora de lo maternal fuera de lo autoritario y jerárquico. La palabra 
matrístico, por lo tanto, es contraria a la palabra matriarcal, que significa lo mismo 
que la palabra patriarcal en la cual las mujeres tienen el rol dominante" (Maturana 
1993:19).  

Lo cierto es que las relaciones sociales de producción inmediatas al cambio 
revolucionario en los Andes durante el tránsito a la nueva sociedad permiten el 
desarrollo de la agricultura hortícola y el pastoreo de pequeña escala en torno a los 
núcleos hogareños. Estos comenzaban a establecerse en complejos aldeanos 
básicos con incipientes sistemas hidráulicos y el cuidado de animales domésticos, 
todo lo cual nos hace valorar la importancia de la mujer y la línea materna en la 



familia en las diferentes labores que se estaban gestando junto a los sitios 
habitacionales. Dos grupos son esenciales para comprender las relaciones de 
producción y la nueva ideología patriarcal agroganadera:  

- Una gran población campesina agropastoril, que también realiza labores 
anexas como ex  
tracción minera, artesanías y otras actividades de dependencia.  

- Un pequeño grupo dirigente que se perfila como clase dominante.Se 
compondrá especialmente de curacas, chamanes y especialistas en la 
producción agropastoril. Es en este grupo donde se encuentra el poder 
ideológico patriarcal que se manifiesta en lo político, social, económico, 
religioso y en el arte. El poder patriarcal agropastoril no es el poder de los 
hombres sobre las mujeres, sino de un selecto grupo sobre el resto de la 
población. 

Las nuevas necesidades sociales provocadas por el aumento de la población 
conllevan una mayor demanda de alimentos y, por lo tanto, la necesidad de una 
mayor producción de ellos y de bienes. Ya antes del período Tiwanaku las 
comunidades patriarcales del altiplano con evidentes síntomas clasistas comienzan 
a ejercer sus influencias en los valles y quebradas del norte de Chile. Es el 
comienzo de la agricultura a gran escala, con la realización de obras hidráulicas 
difíciles ahora de detectar. En el área de San Pedro de Atacama podemos observar 
en el ayllu de Coyo, cercano a la aldea temprana de Túlor, algunos canales de 
regadío y espacios de cultivo, melgas, que corresponden al comienzo de nuestra 
era.  

Cambio social con la agricultura y el pastoreo a gran escala  

Es en el período agroganadero tardío, poco antes del año 1000, cuando triunfa la 
agricultura a gran escala en las diversas áreas del norte de Chile, con diversos 
énfasis. La crisis de la producción a pequeña escala, sin considerar problemas 
derivados de períodos de sequía, comienza cuando la demanda de alimentos 
produce alteraciones en el orden establecido. El poder coparticipativo comunitario 
ya no permite la obtención de alimentos para una población en constante aumento. 
El trabajo del ayllu o el comunitario, para la realización de las grandes obras 
hidráulicas, era imprescindible para el nuevo orden y la realización de los nuevos 
medios de producción. Ya no es posible el trabajo individual o solitario para hacer 
funcionar un sistema hidráulico como el necesario en nuestras quebradas y valles. 
El conocimiento científico y técnico de diferentes especialidades relacionadas con el 
agro, así como otros conocimientos para adquirir poderes sobrenaturales y 
relacionarse con las deidades a fin de "controlar" fenómenos naturales, como 
lluvias, fechas de siembra, de cosecha, etc., también fueron importantes. Es así 
como la mujer pierde su participación protagónica en la producción. El poder 
socioeconómico y religioso se traspasa a un grupo selecto de hombres, es el poder 
patriarcal que controla al campesinado en general y a las mujeres en particular.  

Se calcula que en el Norte Grande de Chile la agricultura debe haber tenido, en su 
momento de auge, más de 36.000 hectáreas de tierras cultivadas en los diferentes 
sistemas hidráulicos de las quebradas y valles. Se puede deducir que anualmente 
se trabajan sólo alrededor de 6.000 hectáreas, si consideramos los períodos de 
descanso que debe tener la tierra agrícola en estos medios para una mejor 
producción en el tiempo y la cantidad real de agua disponible para regar las 
sementeras. Seguramente se pueden considerar pocas las hectáreas para una 
región tan extensa, pero suficientes para una población de desierto y sus 
necesidades de intercambio.  



Para lograr los campos de cultivo tuvieron que construirse diversos sistemas 
hidráulicos en las diferentes quebradas y valles. Para esto se planificaron y 
realizaron diferentes obras como bocatomas, sistemas de canales primarios, 
secundarios y de regadío de las sementeras. También se construyeron con piedras 
diversos espacios de cultivo, como terrazas, andenes y canchones, así como 
acueductos, represas, tajamares y otras obras anexas que en general formaban los 
medios de producción o herramientas fundamentales de trabajo para el nuevo 
sistema. Como en toda obra, existía la necesidad constante de realizar reparaciones 
para mantener su buen funcionamiento, es decir, la producción. También en 
muchas áreas otro problema que se presentó fue hacer tierra de cultivo en lugares 
rocosos o sin suelos adecuados, como fue el caso de Socaire. Aquí, seguramente, la 
tierra era transportada por los canales desde el sector alto de esa localidad, El 
Tapial, hasta los campos cercanos al actual pueblo.  

Los diversos trabajos realizados para hacer funcionar los sistemas hidráulicos los 
consideramos colectivos y masculinos, pues fueron los hombres, representantes de 
la comunidad, los principales participantes con su "energía humana" en la 
construcción y mantención del nuevo sistema de producción. El trabajo comunitario 
femenino es de dependencia o de servicio, relacionándose más bien con lo 
específico en un momento determinado, como períodos de limpieza de canales, 
siembras y cosechas donde tenía un importante rol ceremonial, como ya se dijo. 
Las mujeres pierden el poder coparticipativo en la comunidad y en la familia, siendo 
sus labores principales en el campo de las artesanías donde logran destacarse, así 
como en las labores del hogar y en el pastoreo.  

Los espacios de cultivo de Antofagasta comprenden las cuencas hidrográficas del río 
Loa y del salar de Atacama (Núñez 1993). Se puede calcular que vivieron, en un 
momento determinado del período agroganadero tardío, alrededor de 12.000 
personas y distinguir los siguientes sectores agrícolas: Quillagua y espacios 
cercanos, Calama y espacios cercanos, Chiu Chiu-Lasana, afluentes del río Loa, 
tributarios del salar de Atacama, ayllus de San Pedro de Atacama y Socaire.  

Los diferentes espacios de cultivo de Tarapacá se concentraron en las hoyas 
hidrográficas de los valles, quebradas y cuencas interandinas de altura. Por las 
características geográficas, los sectores de cultivo se pueden dividir en dos: a) 
Pacífico. Las hoyas que drenan sus aguas hacia el mar y pampa del Tamarugal. b) 
Altiplano. Las que drenan sus aguas hacia el este o se encuentran en las cuencas 
interandinas con cultivos estacionarios de los pastores, como papa y quinoa. Su 
población estimativa durante el período agroganadero tardío debe haber sido algo 
superior a 30.000 personas1. Es decir, alrededor de 42.000 personas vivían en el 
norte de Chile con un sistema agroganadero patriarcal.  

Si la agricultura a gran escala introdujo cambios sustantivos en los modos de 
producción, el pastoreo no fue menos significativo. En los Andes el pasado mítico 
en muchos aspectos está vigente no tan sólo en el aspecto de la religiosidad como 
se ha dicho, sino como parte de toda la cultura. Es una forma de pensar, de 
interpretar los hechos, de amar, de conceptualizar y sentir la vida, de conocimiento, 
de relacionar el pasado con el presente en una continuidad. Esto nos permite hacer 
valer por lo demás la posibilidad de interpretar ese pasado (que está en el 
presente) a través de muchas de las creencias actuales. Es interesante, por lo 
tanto, destacar en este momento lo que señala Jorge Flores Ochoa sobre los 
camélidos y otros animales en uno de sus escritos: "De acuerdo con la mitología de 
los pastores, se consideran dos clases de animales: los salqa o silvestres y los uywa 
o domesticados. Los salqa en el plano mítico son considerados también domésticos. 
Por esa razón son propiedad de los Apu" (Flores 1981:196). Los uywa que salieron 
de las profundidades de la tierra a través de los manantiales sagrados y tienen lana 
son denominados millmayuq uywa, que quiere decir ganado con lana, como son 



todos los domesticados en el antiguo Perú, es decir alpaca, llama y wari (Flores 
1981:197). Bajo tierra no está el "infierno", es un espacio sagrado de donde nacen 
o brotan la vida, el agua y los animales domésticos. Hay una interacción sagrada 
que debemos respetar.  

El pastoreo de camélidos tiene características propias con relación al poder, que lo 
diferencian de la caza, de la recolección y de la agricultura. Con una posición más 
bien ecologista y conocedores de los Andes, L. Núñez y T. Dillehay nos dicen: "Los 
cazadores andinos fueron posiblemente los primeros en adaptar sus hábitos al 
comportamiento de los camélidos salvajes, logrando una temprana e íntima 
interacción, tendiente a lograr estabilidad y semisedentarismo a través de la 
práctica de caza especializada y temprana crianza en determinados loci favorables 
de la puna y tierras altas en general" (Núñez y Dillehay 1995:26). Presentando 
otros antecedentes y con un pensamiento de la problemática universal que podría 
aplicarse a los Andes (Estévez et al. 1989) plantean que "El paso de caza a 
pastoreo no es una simple consecuencia de la intensificación de la caza (como 
pretendían los seguidores de la Paleoeconomía, Higgs 1972; Higgs y Vita Vinzi, 
1972; cf. Davidson, 1981), sino que se pasa por un momento de crisis en el que se 
rompen las relaciones de repartición normales." (Estévez et al. 1998:8).  

El pastoreo se relaciona más con la creatividad y el afecto directo hacia los 
animales, producto de la relación y observación de ellos en cautiverio desde 
pequeños (mascotas, "guachos") que posibilita una alternativa selectiva para la 
obtención de alimento y materia prima. En los Andes, los camélidos domesticados a 
pequeña escala subsisten en un mundo donde se comparte el medio ambiente, 
pues si bien pertenecen a la puna, su adaptación a tierras de quebradas y valles 
con una mayor producción agrícola produce una buena complementación. No habría 
motivo para que en esta instancia los animales domésticos no siguieran 
perteneciendo a la comunidad y menos entonces fueran propiedad individual o de 
los cazadores especializados, pues esa última posibilidad habría dañado, como ya 
se ha dicho, el prestigio masculino o de ex cazadores. Los cambios se producen 
cuando el pastoreo se especializa, aumenta el conocimiento sobre las propiedades 
naturales de los animales y la variedad de usos; se reconocen otros espacios no 
puneños para su alimentación en bofedales, pastizales y vegas como son los casos 
de Chiu Chiu, Tulán y Turi, entre otros, ampliando el tradicional espacio hogareño, 
hacia los 1.200 años a.C.  

Como consecuencia de lo anterior se producen variadas formas de producción. 
Pastores sin agricultura, trashumantes puros. Pastores con agricultura a pequeña 
escala. Principalmente en las tierras altas de Arica e Iquique (Chungara, Isluga, 
Cariquima, etc.), así como los pastores del comienzo de nuestra era que se 
contactan con espacios aptos para la agricultura, como son los casos de Socaire-26 
y Calar. Pastores con agricultores, habitantes de quebradas de altura o bajas con 
control de espacios para tener una economía mixta. Agricultores de Socaire,Zápar, 
Toconce, Caspana, Ayquina, etc., así como de "tierras bajas", como son los casos 
de San Pedro de Atacama, Chiu Chiu, Quillagua, etc.  

Todas estas variables permiten mayores contactos entre los diferentes grupos y el 
desarrollo de interacciones culturales donde los patrones patriarcales de los 
pastores y agrícolas se integran para fortalecer el poder. Hecho que se afianza con 
las relaciones suprarregionales y se detecta con la presencia de habitantes del 
noroeste de Argentina y sur de Lipes en las áreas tarapaqueñas y atacameñas. Es 
por eso que Núñez y Dillehay nos dicen: "El patrón ganadero-caravanero dominó el 
ambiente de las tierras altas del centro norte de Perú, extendiéndose hacia el S. de 
Bolivia, norte de Chile y noroeste de Argentina." (1995:21)  



La complejidad del sistema pastoril y las posibilidades de su desarrollo prehispano 
quedan evidenciadas en el siguiente párrafo: "... la crianza de camélidos en los 
territorios de puna y el uso con secuente de las caravanas dentro de lo que 
usualmente podemos denominar un 'medio de vida pastoril-nomádico'. La dualidad 
rebaños-caravanas corresponde a una adaptación excepcional. Se basa en una 
relación simbiótica entre hombres y animales dentro de los patrones de la 
movilidad trashumántica, con capacidad para producir, trasladar e intercambiar 
productos a nivel interregional" (Núñez y Dillehay 1995:20).  

Es con el aumento de la población de camélidos domesticados, su diversidad y la 
necesidad de trabajos complementarios, que la producción adquiere una nueva 
dimensión donde el poder patriarcal pastoril comienza a gestarse con las variadas 
posibilidades de creación en el trabajo. Se hace necesaria la dirección de las 
actividades: se forman en la práctica estrategas en movilidad y especialistas con 
conocimiento de las variedades genéticas y posibilidades de selección para los 
diferentes usos. El pastoreo a gran escala comienza a producir grandes cambios 
cuando el trabajo masculino adquiere mayor independencia y relevancia, los cuales 
no podían lograrse con el pastoreo a pequeña escala. Con la movilidad pastoril se 
logra valorar espacios aledaños y contactarse en mejor forma con otras 
comunidades, así como tener mayor conocimiento. Se está produciendo un cambio 
creativo con una nueva mística que posibilita las relaciones sociales al incrementar 
la división del trabajo y la concentración del poder en los encargados de los grupos 
caravaneros: es el poder patriarcal de los pastores. Se amplían las necesidades de 
relaciones suprarregionales y el intercambio de materiales de uso, de consumo, lo 
que a su vez produce relaciones pacíficas y/o conflictivas.  

La actividad pastoril produce dos actividades laborales artesanales fundamentales 
en la nueva comunidad. La textilería, que es un trabajo básicamente femenino. Un 
incremento del desarrollo de las actividades artesanales textiles con mejoramiento 
de cantidad y variedad de objetos elaborados. Una producción de diseños y dibujos 
en textiles, interpretando en muchos casos la ideología imperante. El trabajo 
artesanal es femenino, pero las "pautas culturales" son de ideología patriarcal. Con 
la movilidad caravanera se estimula el trabajo masculino como, por ejemplo, la 
elaboración de diferentes tipos de cordelajes, aperos y otras manufacturas 
necesarias para los animales que sirven de transporte.  

Comentario Final  

Consideramos que el Materialismo Histórico está vigente en el campo de las 
ciencias sociales para interpretar los procesos de cambio. En esta oportunidad, al 
tratar los cambios sociales que se produjeron en la prehistoria del Norte de Chile, 
consideramos para su interpretación, conceptos de la visión de género. Pensamos, 
que si bien ha existido una preocupación del papel de la mujer en la historia, 
especialmente en los momentos de crisis, ha sido una visión patriarcal o masculina, 
que ha impedido un mejor conocimiento de la problemática social y de los roles en 
la producción.  

Es por eso que, al utilizar la categoría Patriarcal, lo hacemos para demostrar la 
importancia del poder masculino, tanto en diversos enfoques científicos como en los 
grupos que se estudian. Consideramos que el patriarcalismo se encuentra en todas 
las sociedades, desde el pasado más remoto hasta el presente. Para este problema, 
hemos buscado alternativas en la reflexión científica sobre la importancia del rol de 
la mujer en los diversos cambios sociales para comprender la participación de 
hombres y mujeres en todo proceso histórico. Esto nos permite considerar variables 
que escapan de la santificación de la cientificación de la racionalidad, pues 



consideramos también, los aspectos emocionales de los seres humanos o de la 
humanización de las ciencias.  

Como concepto y como realidad el patriarcalismo es variable, tiene matices en las 
diferentes sociedades y culturas, pero hay que reconocer que está presente en 
nosotros y, para ser más elocuente todavía, en mí. Este reconocimiento que 
podemos hacer nos permite reformular nuestra interpretación de la Arqueología 
Social, pues si no incorporamos en nuestros escritos el papel de la mujer como 
mujer, no estamos haciendo Arqueología Social.  

   

Notas  

1 Hemos resumido el área agrícola en los siguientes sectores que corresponden 
principalmente a las hoyas hidrográficas:  

I. Pacífico: (a) Lluta. Mollepampa, Poconchile; (b) Aza-pa. Arica, Alto Ramírez, San 
Miguel, Cerro Sombrero, Purisa, Putre, Belén;Tignamar Zapahuira-Copaquilla, El 
Laco-Tecnamar; (c) Vitor. Timar, Tignamar; (d) Camarones-Miñimiñi, 
Desembocadura, Conanoxa, Suca Huancarane, Codpa, Pachica, Esquiña; (e) Tana, 
Quiuña, Tiliviche, Calatambo,  

Camiña, Chapiquiña; (f)Aroma, Sotoca, Jaiña, Chiapa, Aroma; (g) Tarapacá, 
Huarasiña, Tarapacá, Pachica, Loanzana, Guasquiña, Chusmiza, Sibaya, Guaviña, 
Mocha, Coscaya; (h) Mamiña-Tambillos, Macaya, Parca, Mamiña; (i) Quisma-Pica, 
Matilla, quebrada de Quisma, oasis de Pica; (j) Huatacondo, Tamentica, Tiquima, 
Huatacondo; (k) Maní.  

II. Altiplano: (a) Caquena; (b) Parinacota-Chungara; (c) Isluga-Cariquima; (d) 
Cancosa.  
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